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Estadística 
La Dirección de los 8ervi<-ios 

municipales de higiene y Síilubri-
dad lia repartido el Bolelln deino-
gr»flco sañllario-der mes de Di­
ciembre, üliimo del año. 

De la ÍQ8pecrio~n que de dicho 
Boletín hemos hecho, resulta que 
en el mencionado mes ha sufrido 
la población un descenso dedos 
almas. 

Efectivamente; el número d# na-
clihieolos registrados se eleva a 
283, siendo 2(í5 las defunciones 
ocurridas. 

Los matrimonios v«riPcados han 
sido m. 

'Ei mayor numero de deíuu<-i0' 
ne« ha ocurrido en 1» primerM in-
fttueic ,̂ contribuyendo con iS2 ^ U 
suma total. 

La meteorología del mes que nos 
ocupa, no9 da una altura meiia 
baromólrica dt 764,3; una aflum 
lermométrica, media lambTén, de 
12»6, siendo U máxima 21»¿, co 
rrespondieote al día 1, y la mini-
ma 4», correspondlerjle al día ¿S, 

Los vientos han so[)lado del Nor­
te y del mar,—con infts frecuencia 
de ésle—y «1 estado del cielo ha si 
do despejado 18 dí»s. nuboso 2, 
cubierto Ü,—en los cuales se cuen­
tan fi de lluvia—midiendo ésta en 
el pluviómetro una altura total de 
89 milímetros y medio. 

Entre las enfermedades que han 
causado las anteriores defuncio­
nes, figuran la virueln con 24,el sa-
r t̂iKpion 'on 11, IH (lifici-i>i con '\ 
la giippe con iG, V las lislinL s lu-
i>er. ulosis con 30 

El servicio de desinfección ha 
funcionado con mas actividad que 
tiuranle los tneses ánieriores, por 
haberlo leíjUfri lo ¿«sí lascin-uns 
tancias Se han practicado IfcJ des­
infecciones por viruela, no habien­
do quedado cuartel, de los ocho 
ea que la población se divide, don­
de no se haya verillcado por lo 
m«*nos una En el priiiero te han 
verittcado cinco. 

Por sarampión se practicaron 
dos; por tltíbre tifoidea una; por 
tuberculosis do.s, y por enferme­
dad inft-cclos.i, no determinada, 
una. 

En el servicio de mataderos se 
hau desechado 4 vacas y 37 reses 
lanares, por enflaquecimiento; dos 
de estas ulliinas por enfermedad 
coii'ún, y otra por raquitismo 

El numero de cabezas sacrifica­
das ha sito de 2599 con peso de 
IMlLliOM kilogramos. 

El servicio de vacunación ha si-
Jo escaso, no porque el Ayunta-
miento lo regatee, siuo por causas 
de que ya hemos hablado en otra 
ocasión. 

Lis. vaííunaciones pra(!ticadas 
h^n sido 22. de las cuales no han 
dado resulla.lo 6. 

Las revacunaciones han llegado 
a \¿, 2 siu resultado. 

CONBICIONKS 
El pasro seiá siempre adelantado y en inoUIico 6 en letraa di 

fá,i;ii cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette rue OalWBtlUi 
61: y f. Iones. Panhonrír-Montmartre, 31, 

En la sección correspondiente á 
la policía de subsistencias, vemos 
que se han inutilizado, por adulta 
ración o mal estado para el consu­
mo, ir. litros de leche adulterada, 
260 kilos de almejas, 90 de frutas, 
1.59 de pescados, 8 cerdos y 6 ga 
Hiñas. 

En el Ifiboratorio se han exami­
nado cuatro clases de leche que 
resultaron con escaso de agua, y 
dos de pimiento molido, resultan­
do sin mezcla de aceite. 

Los inédi-os muni-iijales han fa-
ciliíado a los enfermos pobres, 
3 518 recetas; habiéndose facilita­
do tarni)ién por el Ayuntamiento, 
con destino A la curación de difté­
ricos, 42 tubos. 

ATÜWTAMIENTO 
Bajo In presidencia del aloald* ooeidan-

tnl D. J«<ié Moneada, calebró el sábado M-
aión el Ajnntnniittnto. 

Leida y aprobada el acta de la anterior, 
a* entró «n el deaimcho ordinario. 

Aprueban** rarlo* eartiflcadoe de obrae 
fjecutadHB en el eniieari* geavral y en la 
cana ayuntamiento. 

Se aprueban dos dictAmenes de la comi­
sión de policía referentes á obras de parti-
ealares. 

Qa*da sobre la mesa el Boletín sanitarie 
d«l mes anterior. 

Se apruattala dilii(encia de sabasta para 
la extracción de escombics de la plaza £s-
iwña. 

Se acuerda una sabvencióa al Sr. Bian-
qui para que siga estudiando la pintura en 
Madrid. 

A virtud de dictamen de la comisión de 
instrucción piil>licn se aeiisrda adquirir por 
400 pesetas una piutuní que represente la 
vÍHta de Cartagena. 

Se acuerda una subvención á una maes­
tra de niias d«l barrio d* uta. Lucia. 

Léese uui invitación del Clreulo Liberal 
al Ayuntamiento para asistir á los funera­
les del Sr. Sagasta. 

A propuesta del Sr. Oliva acuerda el 
Ayuntamiento anislir «u «orpsracióu. 

Se acuerda lincor nna escritura de cesión 
dfl teñónos al eoiitratistii du la» KsciKílns 
jfradiiadiis, D. Podre Sáncbsz, por tensr 
euniiilidits las ebllĵ nciones nucesarias, »i 
dol informe del arijiiitecto resulta así. 

Lóese una instancia d* D. Juan Frnncis-
eo Siincbez solicitando la plaza de tenedor 
de libros. 

La apoya el Sr. Fuertas y s* acuerda el 
no:nbraniiento. 

El Ayuntamiento eonflrnia el nombra­
miento de alguacil íl D. Hatdis Messguer. 

Diise cuenta del noiubramieuto de Alcal-
d« A íavor de I). Ramón Cendra y el 
Ayuntamiento se dá por enterad*. 

Terminado el despacho ordinario, el s«-
fior J irquara se oenpa de la higiene con re 
lación al barrio de Sunta Lucía, donde liay 
hoyos llenos d* basuras y cueva» que son 
focos de insalubridnd. 

£1 presidenta prometió ocuparse del 
asunto. 

Y se levantó la sesión. 

El aDÍllo (le Bu-Uaiara 
¡Lástima de tiempo y de dinere el que 

han perdido nuestros reformadores de la 
instrucción pública diotande roglas par|i 4I* 
digoí... para «desasnar» gentes adocena­
das, ó dicho ppU técnica vulgata «arrima­
da é la cola.» 

Esa de «quemarse la* cejas» sobra los 
libres por alcanzar loi divinO* misterios de 
la ciencia; el estímulo para el estudio; la 
censtanciaen seguir una carrera y ot)tener 
un título; «I ir J vouir á «lane, hecho un 
azacán; el prepararse para rtna recepción 
académica é un dutmte da cualquier géne-
10, buscandeanteeedentes, consultando li­
bros, y en fln, adquiriendo conocimisntos 
da cualquier clase pertinentes «ni objeto», 
son antiguallna, procedimientes arcaicos 
mandados retirar. 

l'ara «ar sabio no se necesita ya otra co-
*a quo «suerte», y e»to viene A conílimar 
el tan coiioaido adagio de: «Fortuna te dé 
Dios, hijo, que el «saber» poeo te vale.» 
Ahí, es decir, allí, á veintitantos kileme-
tros de Feẑ  tienen ustedes al «padre de la 

burra» ó sea el ínclit* y nanea bien pon­
derado Bu Hamara, jeíe de loe iusarrectea 
miisulnianas, de quien dice un telegrama 
da lo* más íre.seos que ha encontrad*, c*-
mo qiiian ii*dice nada, «el anillo de la sa-
l)iduría.» 

Con el citad* anillo, el Rogui, ve el pa 
sndo, al presente y el perrenir, cou nna 
diatanidad portentosa y «le sabe todo», ce­
rno al|!uno de nueetros omnUoiaintes de la 
corporaaién majestuosa que limpia, ÉJA y 
da esplendor al idioma nacioaal. 

El anillo de la sabiduría eneontrado por 
Bu-llamara se parece á aquel etro qna se 
encontró ó le regalaron á la bella ZaAra, 
y con al cual sometié á an poder é influen­
cia á todo bicho viviente en aquellpa re 
motos tiempos. 

^Habrán encentrad* también lu anilla 
eorrespondiente «l*s pocos sabi** qU(» en el 
rautido han sido,t y l**q««d* preeantey 
casi de golpe y porraeo lo son alteiaeu Es­
paña de los desaatres, de loe deaprn îiiaitee 
y de los Sancho Pansas? 

Cuando se ve eurgir «sin previo avieo», 
tant* y tanto conspicuo c*nio bolle f e * 
agita en el inteleotualismo pelítico, parla­
mentario, for«nse,«to., ocarr* petiBÉr ai 
habrá tropezada coa algdn taliamin, qn» 
de TomoádaiHotleráeD quosieiópré Ida lie 
mos ceaeoido loa convierta de pronto an la 
flor y mitad* la aabldaria andante ^xlei-
bombante que por aoá «stá en gran \>e|^ f 
predieatnento. 

Sea como quiera, «i heoho ea qne ya no 
hace falta «etadiar para eer aabi»̂  onj-» • • -
ticia pondré locos de contento á lofe oaai in • 
6nitus basoavidas que eorren qa* ee la* 
pelan dstráe d« un diploma, ana crac A tni 
certiKcado que acredite «u aptitttd {>r»f<4l<v 
nal para ejercer de «métonie en todo». La 
cuestión «es dar oon el anillo...» y lo de­
más ei mdsica. 

Abel Imart. 

CmiTBIl Lll VIBDELI 
El decreto de Gobernación dictando re­

glas para una campaña permanente y ac­
tiva contra la prupagaciéu y desarrollo de 
la viurela, dispone el eetableclmiento de-

Probad el Licororo fie HMRIGARNIER y C. 

HlBMOTHCA ÜEEL ECO DK C A K T A G K N A 75 

—Me estaba pregantando por qné me qaedo aquí 
en «1 servioio... 

—Poes está o aro; Nikolsi Fedorovicb quiere distin 
goirae en el Cáaoaio y volvarse ensagaida á sa oasa. 

—¿Y aated, Abram Iliitob, por qa¿ sirve en el Cau­
ca so? 

—-¿Yo? Porque en prinipr logar, ¿sabe V.-? reipon 
dio el Mayor tudos teoemos qua servir oomo al deber 
Doa lo manda... ¿Qué? —afiadió, aanqa* nadie habla 
hablado —Ayer be recibido ana carta de Rasia, Ní-
kolaiFedoroTioh—alKaió diciendo, Tisiblemeute de­
seólo de cambiar da •onveraacióD.- Me eioriben qa^, 
(Aiil ¡Qoépreguntsa mes extrafiaa me háceBl 

—¿Y qaé pregantas ion «Baa?—preguntó Bolkbtv. 
T se echó á reír, 
— Pragaotaa verdaderamente extrafias... Me ea 

criben prt^gantándome si la anvidia paede existir 
sin el amar... ¿Qué?—preguntó mirándonos alterna-
tivamente. 

—¿Pero veis esto?—dijo Bolkhov sonrlánfloso. 
— Sf, ¿saben Vds.? En Rasia sa está bien—coatí 

nao dieiendo, eomo si sns frases habiesen estado lé 
gioamente dedaeidas. Caasdo 70 estaba en Tambov, 
an IkSI, »v recibían eomo ai hobiera aldo edeein 
del emperador. ¿He creerán Vds.? En a| baile del 
Qebcrnailor, caando eotri en el salen, ¿saben Vds...? 
Ble reoibieron admirablamsote. La misma goberaa-

<^..c><»>-«c>-<at*«t>-«it»«c>-<a-'̂ >-<a««<»<^»c>-«a»«C^«a»-ca» 

74 UMA COKTA ES HL BOSQtJlí 

Su* camaradas no dejaban de darlo matraea oon 
aqael lance; j varia» veces ol al buen muchacho 
protestar y k a«egarar, poniéndose colo'ado como oa 
pavo, qae no habla palabra de verdad en aqael 
cuento. 

El tercer personaje, el capitán Trossenko, «ra an 
viejo oaucasiano, en toda laexteasión de la palabra, 
es decir, un hombro ^ue había hecho de la fortaleta 
en que r<sidla el Kstado Mayor, BU patria, y délos 
cantantes del reglmieato su única diatraooión: an 
hombro p»ra quien todo lo quo ao era el Cáuoaso se 
dividía en dos parte*: la nuestra y la «uj/o. 

Ainaba á la primera y aborrecía á la aogunda oon 
toda su alm». Era un hombre de un valor tranquilo 
y aguerrido, dn una rara bondad en la* relacione» 
con sos sui^ordinado», y de ruda franqueza que llega­
ba á la insolencia. 

Al entrar en l.i oabaíia faltó poco p\ra que rompie­
ra el teoho con la oabeta; luego se bajó de pronto y 
aa sentó en el suelo: 

—Con que..,—dijo. 
Y observando al inatante an rostro desconocida, 

no signiú hablando, y fijó sobre mi su mirada apa­
gada. 

—¿Do qé habláis?-ptegttltó el Mayor, sacando an 
relíj para mirar la hera, aaoque evidentemente no 
necesitaba saberla. 

XI 

'N aquel momento se oyó fuera la voi del Co. 
inandaiUe del batallón, 

—¿Con quién eitá V. Nikolaiev Fedorevitoh? 
B'jlkhov pronunció rol nombre y enseguida entra­

ron eu la rabafia tras oficiales; el mayor Kirsanoy, 
UQ ayudacte y el«aplián Trossenk^. 

KIrsanov era un hombie grueso y do baja estatura 
con fln) bigote negro, mejillas coloradas y ojos vi^oa 
que constitoían el raigo coraoterlotíoo de su fisono­
mía. Cuando se reia no qoedabae masque dos estretll-


